
N ú m . 3 0 .

[ Seis

l  I 7

quartos. ]

C O R R E O  G E N E R A L .
HHMKVflBHSSSR

Ara ¿a va ried a d  está e l p la ce r .

Madrid Viernes 30 de Setiembre de 1814. —  San Gerónimo Doctor y  Fundador. —  
Qftarenta Horas en la Parroquia de San M iguel y  San Justo.

f f f  4- ■f ^ f f f  #44444444444$ 444 44444444444444'

n o t i c i a s  e x t r a n g e r a s .
P O L O N I A .

Varsovia  24 de agosto. m  Las distintas voces 
que han circulado per a q u í , relativas á la suer­
te que las Potencias aliadas nos destinan , vo­
ces que alternativamente nos dan y  quitan la 
esperanza de ver la Polonia recobrar su rango 
entre las naciones independientes , han produci­
do en todo el pais una sensación muy desagra- 
ble , y  han causado mucha inquietud entre to­
das las clases de la nación, singularmente en­
tre los militares. Estos alarmantes rumores han 
determinado á la oficialidad del exército pola­
co , á la que el general D om brow ski habia da­
do orden de reunir los militares de toda g r a ­
duación , á escribir una carta á este general , 
en la que le suplican se sirva esplicarles qué 
causa es la que de nuevo v a n  á defender , pues 
les previene se preparen otra vez para la guerra.

«Preguntad al conquistador , dicen estos ofi­
ciales, que es lo que exige de nosotros. Esta­
mos en sus manos , pero sola nuestra Patria pue­
de pedir nuestra sangre. Luego que nos haya 
asegurado la independencia de nuestro pais , to­
maremos las armas por nuestro generoso pro­
tector. Entonces el deber y  la gratitud redobla­
rán nuestros esfuerzos y  la energía nacional j pe­
ro si no tenemos esta seguridad, no nos armaremos: 
lo afirmamos , y  estamos dispuestos á sujetar­
nos á la mas cruel suerte , y  • á que se nos tra­
te como á prisioneros de guerra, antes 'que te­
ner una conducta indigna de nosotros mismos,, 
Tales son maestros sentimientos, los que no aban­
donaremos jamas. «

A L E M A N I A .
R a sta td  30 de agosto. ~  Cartas de M agu n ­

cia an u n cian , que no reina una buena armo- 
nia entre los austríacos y  prusianos. Estos di­
cen , que ellos son los que mas han contribui­
do ai feliz, resultado de la guerra contra la F ran ­

cia , y  que no temen á los austríacos. E l  voto 
general de los pueblos de la orilla izquierda del 
R hin parece ser el formar un Estado separado 
é independiente.

Colonia 4 de setiembre. r= L a  suerte de las 
Provincias situadas entre el R h i n , la Mosa , y  
lo M osella , parece que está decidida. Los dia- 
rips que aquí se publican , baxo la influencia 
de la P ru s ia , anuncian altamente que seremos 
súbditos de la monarquía prusiana. He aquí a l­
gunos pormenores que circulan aqui entre per­
sonas bien instruidas.

L a  P r u s ia , como todas las Potencias aliadas , 
debe 110 solo adquirir el grado de poder en que 
se hallaba antes de las guerras de 1805 y  1 8 0 7 ,  
sino también todos los distritos que pueden for­
mar el baluarte de la Alemania septentrional. L a  
Prusia habia perdido por la paz de Tilsic , Pro­
vincias de cinco millones de habitantes, y  so­
bre esta masa contaba la Polonia prusiana, que 
entonces se llamaba Prusia meridional, 2.700.000 
alm:as. Esta importante Provincia no volverá mas 
á la dominación prusiana , y  en su mayor par­
te quedará incorporada al nuevo reyno de P o ­
lonia , cuya formación está garantida por la pa­
labra del Emperador Alexandro. M as para in­
demnizar la Prusia , se le asegura á estalla po­
sesión del reyno de Saxonia , exceptuando solo 
algunas pequeñas partes de la Lusacia , q u e ,  
siendo necesarias para formar el límite militar 
de la Bohemia , se cederán á la A u stria ,  y .del 
círculo de la Thuringa7, que con el pais de 
F u ld a ,  se dará al duque de S a xo n ia ,  W e i -  
m ar,  para indemnizarle de sus derechos heredi­
tarios eventuales. L a  Saxonia después de estas 
reducciones solo tendrá 1.700.000 habitantes j 
mas esta es una adquisición de mayor precio 
para la Prusia , mediante que reunirá por me­
dio de olla la Silesia , las M a r c a s , y  el pais de 
Magdeburgo. Por otra parte, los habitantes pro­
testantes por la religión, y  alemanes de origen, 
se harán mas pronto adictos á la monarquía pru-
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siana, que lo podMan ser jamas los polacos se­
parados ue los prusianos por la diferencia de 
idioma , de costumbres y  de culto. L a  Prusia 
formará desde Memel hasta Leipsick , y  desde 
M agdeburgo hasta Rosel una sola masa de ter­
ritorio contiguo , cubierto de parte de la Fran­
cia por una buena línea de fortalezas. Mas allá de 
este territorio cennal , volverá la Prusia á la 
posesión de diversos pequeños principados tales 
corno M unstcr, Ciebes , M a rc k  &c. ; mas como 
no se le puede despojar ai R ey  de Raviera de 
las provincias de Anspach y  de Bareuth encla­
vadas en sus E stados, recibirá la Prusia en re­
compensa los dos ducados de Bero y  de Ju- 
i i e r , que en otro tiempo pertenecieron á la B a -  
viera. Todas estas posesiones de W estfalia no 
quedarían ligadas entre sí sin la incorporación 
del antiguo electorado de colonia Z argafaja , 
cjue repara al ducado de Berg del de Tuiiers 
M as como con todas estas adquisiciones no llegaría 
todavía la Prusia ai grado de fuerza numérica 
que tenia eti 1805 ■> se la deben reunir ade­
mas los ducados de Limburgo y  de Luxem bur- 
go  , con Aix-ia-Chapela y  la parte del electo­
rado de Tréveris , situado a i  Norte de la Mo- 
sela. Todos estos países de Embdem hasta Co- 
blentza y  desde Paderbon hasta los puertos de 
E ie ja ,  formarán una masa contigua > que es 
posible tome el título de reyno de Westfalia 
cuyo Estado tendrá mas de dos millones de ha­
bitantes , y  cubrirá toda la  baxa Alemania. Y a  

se trata en el dia de su organización civil y  re­
ligiosa. Sabemos que S. M . el R e y  de Prusia 
na encargado á un sabio conocido , el que le 
proponga el plan de una nueva Universidad q ue 
se estab|ecerá en Bonn ó en Coblenza; y  que 
según dicen ios patriotas alemanes 5 será un ba- 
luarte intelectual contra las ideas francesas ; sin 
embargo , la ilustrada tolerancia del gobierno 
prusiano tranquiliza del todo los católicos de 
nuestra capital y  de las provincias vecinas.

Parece que sobre todos estos puntos se cami­
na de acuerdo con las demas Potencias aliadas - 
mas restan dos artículos, sóbrelos que no están 
acordes , y  son la ocupación exclusiva de M a ­
guncia por tropas prusianas ,  y  la adquisición 
de la Pom eram a, antes llamada sueca , que se 
dice compró la Prusia ai R e y  de Dinamarca por 
medio de una convención secreta.

11 8

A U S T R I A .
Viena % de setiembre. —  Se sabe positivamen­

te que el Emperador de Rusia saldrá el I3 de

^ etcrsburg °  Para venir Congreso.

v '  i L í  “  v Ct6 f  aigunos dias etI Varsovia , 
y  gata  a Viena el 2ó. Los Reyes de Prusia

e tera y  W ir te m b e r g , llegarán á Viena ai 
mismo tiempo.

" E1 arcitiduque Carlos se halla de vuel­
ta del viage que ha hecho á Egra. Se dice ge- 
neralmente que « t e  Príncipe se casará con la

c , u “ “  de * “ s i l  > dui “ esa d =

se cta rio  el ConsaM ,
s s  r a d L , a d o

L a  concurrencia de tantos extrangeros au­
menta todos los dias la carestía de los comes­
tibles.

I N G L A T E R R A .
Londres 9 de setiembre, re  L a  pesca de los

arenques en las costas de Escocia es extraordi­
nariamente abundante.

•—  Escriben de Filadelfia que ha recibido el 
gobierno 15 millones de dollares á cuenta d é l o s  
25 que necesita. Se le hace esta oferta con con­
dición de recibir efectos de lo o  por 85.

En el partido federalista de N ueva Y orck  
que es contrario á la administración de M r  M ad- 
disson , se comprenden todos los capitalistas de 
os Estados marítimos ; y  aunque solo forma la 

minoridad , quando se trata de las elecciones po­
tincas , abraza realmente la mayor parte de Ja 
nación, si se le considera baxo el punto de vis­
ta de su habilidad, de su influencia moral , y  
de su crédito. Sin embargo de que se atribuye 
a  ios federalistas el ser favorables á la lutria- 
térra ,  es bien seguro que no permitirán ia in­
vasión y  h  desmembración del territorio de ios 
Estados Unidos j  y  por otra parte ,  como la In­
glaterra ha llevado adelante las pretensiones de 
extensión territorial, es-posible que Mr. Mad- 
disson, ya sea abdicando, ya sea haciendo gran­
des concesiones á sus contrarios , consiga reunir 
en la causa de una guerra nacional aun á Jos 
federalistas mas decididos. Entonces la resistencia 
de una nación de ocho millones de individuos 
narian muy inciertos nues.ros proyectos de con- 
Ruista. En vano hablan nuestros militares de la 
taciiidad con que piensan poder penetrar á un 
mismo tiempo por el lago Champlain v  per la 
embocadura del Hudson basta el centro de Nueva ' 
l o r c R ,  interceptando por este medio Ja comu­
nicación entre ia nueva Inglaterra y  el resto de 
la  federación. A un suponiendo que esta opera­
r o n  pue«a exeeutarse con buen é x i t o ,  á pesar 

e los esfuerzos del enemigo , y  las dificultades 
de recibir víveres, no es de modo alguno segu­
ro el que los habitantes de la nueva Inglater­
r a  , por grande que sea el número de federa­
listas y  de los contrarios de Maddisson , que 
haya entre ellos muchos que quieran someterse 

oatnentc al antiguo yugo. L o  mejor seria 
abandonar esta pretensión humillante , y  volver 
a  establecer para las manufacturas británicas un 
mercado en el que se pudiesen consumir de seis
a ocho millones de libras esterlinas de nuestros 
productos mas abundantes. 1

n o t i c i a s  n a c i o n a l e s .

rp . Ministerio de la. Guerra. 
rermmada felizmente con el beneficio inesti­

mable de la paz , la guerra destructora y cruel 
que por tantos años ha afligido á la Europa y  
señaladamente a la n a c ió n , ha resuelto el ‘ R e í  
reducir la  fuerza armada del exército hasta ü  
numero que solo se contemple necesario en mar 
y  en tierra , para mantener el decoro de la m o­
narquía, la justa libertad de su comercio é inte- 
m r  ttaDquiJidai c 011esle motivo se ha enterado 
b. M . del señalado servicio que han hecho los
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eucrpos distinguidos y  voluntarios de todas c la­
ses de esa plaza , durante la ultima^ guerra ¡ el 
c e l o , valor y sacrificios de toda especie que han 
ofrecido sus nobles y  apreciables individuos, y 
las sumas cuantiosas que han ahorrado ai erario, 
supliendo á la guarnición que de otro modo h a ­
bí ia sido necesario sostener y  desmembrar de ios 
exóicuos de operaciones \ y al mismo tiempo que 
me ha mandado dar gracias , en su Real nombre) 
á todos los referidos cuerpos por estos servicios 
extraordinarios ) que tendrá siempre muy pre­
sentes , y dispondrá se perpetúen en la historia 
como un testimonio de su gratitud y  la de toda 
la n ación ) quiere S. M. les haga V . K. entender 

-no ser ya necesaria su continuación j y  que en 
este concepto deben considerarse disuekos j pero 
quedando á ios g e fes , oficiales y demás indivi­
duos que ios componen los grados y  fuero que 
respectivamente tenían concedidos en nombre de 
S. M . , con el uso de uniforme de retirados, y  
libres de las obligaciones del servicio á que se ha­
bían comprometido , y de los gastos que indivi­
dualmente les ocasionaban , cuyo alivio es la vo­
luntad de S. M . experimenten desde luego. En 
consecuencia de esrn sooerana resolución dispon­
drá V. E. se recojan las armas de dichos cuer­
pos baxo el mejor orden y m étodo, y que del 
mismo modo se depositen en los almacenes del 
Reai cuerpo de artillería , dando cuenta dei nú­
mero de las que se hayan entregado. De orden de 
S. M . lo comunico á V. E. para su inteligencia, 
satisfacción de ios interesados , y  á fin de que 
disponga su cumplimiento. Dios guarde á V. E. 
muchos años. Madrid 10 de setiembre de 1 8 14 .= ;  
Eguia. =: Señur capitán general de Andalucía y  go- 
b«rnad^r de ia plaza de Cádiz .zzz A bisbaL {M e r ­
curio Gaditano .)

V A R I E D A D E S .

Aunque á muchas cosas sé puede aplicar 
aquel refrán de mas vale mana que fu erza , sin 
embargo en materias de educación debe te­
ner su primer lu gar, y  mirarle mas bien co­
mo una ley que como un proverbio. ¿ Q u án - 
tos niños se quedan sin aprender n a d a , ó 
aprenden m uy poco , á causa de que sus pa­
dres ó maestros no tienen maña para vencer 
aquella torpeza que manifiestan á las prime­
ras lecciones? A  buen seguro que poquísimos 
discípulos desayrarian las tareas de sus maes­
tros , si todos ios que se dedican á la ense­
ñanza imitasen al profesor de quien se habla 
en ia siguiente anécdota, digna de referirse 
para estimulo de los maestros y  consuelo de 
ios niños torpes.

Hallándose en su escuela un maestro en 
cierto pueblo de Inglaterra , se le presento 
un muchacho acompañado de un criado, y  le 
entregó ia carta siguiente. =  u M e tomo la

libertad de enviar á vuestra clase á m i. hiio, 
esperando que vuestra paciencia y  habilidad 
lograrán ío que no ha podido conseguir nin­
guno de los profesores de estas inmediacio­
nes. Ahora tiene once años , y  todo lo que 
se ha podido lograr es que sepa le e r , y  for­
mar algunas letras ; pero en quanto á la arit­
mética y  elementos de gram ática ha manifes­
tado una rudeza invencible. E n  una palabra, 
siento d e cir , que mi hijo no parece capaz de 
aprender cosa a lgu n a; pero sin embargo es­
pero que os toméis el trabajo de darle’ algu— 

"ñas lecciones, por si acaso descubrís en él un 
poco de capacidad para alguna cosa , y  de 
todos modos aguardo que me contestéis ma­
nifestándome vuestra opinión en este punto.** 
Soy & c. -

Valiente mozo me envían para acreditar 
m i escuela, dixo el pobre maestro apenas 
acabó de leer esta carta ; pero sin embargo, 
como estaba m uy acostumbrado á lidiar 
con m uchachos, no desmayó por los prime­
ros informes, é hizo que se le acercase su 
nuevo discípulo, quien se le puso delante con 
la cabeza inclinada, las rodillas encogidas y  
los brazos ni mas ni menos que un oso quan- 
do bayla; y  en esta postura contestó á las 
preguntas siguientes. -  ¿ Cómo te llam as, hijo 
mió ? -  M e llamo Samuel. -  ¿ T e  gusta ju ­
gar? -  Sí señor. -  ¡ O la! ¿ y sabes muchos jue-* 
g o s ? -  Y o juego m uy bien ai vol&nte , á la 
pelota, y  sé otros muchos juegos. -  M u y bien, 
am igo m ió: yo  creo que también sabías es­
cribir. -E m p ecé  á aprender, pero io dexé. -  
¿ Por qué motivo ? -  Porque no podia hacer 
las letras. -  L ee en alta voz ese letrero que 
está encima de la puerta. -  Todo hombre pue­
de llegar á hacer lo que otro hace. ■- ¿ N o sa­
bes nada de gramática ? -  Empecé á declinar, 
pero no pude seguir porque no tengo m e-

* moría. -  M ucha falta es, pero sin embargo yo 
creo que hay muchas cosas que sabes de 
memoria. Por exemplo , á que me dices por 
su orden los dias de la sem ana, los meses 
del año , los nombres de todos tus parientes, 
los de todos los muchachos de tu aidea , y  
aun casi todos los de los vecinos. -  E^o sí se­
ñor. - ¿ P u e s  Musa Musce y Dominus Domini 
no son mas difíciles de aprender que tantos 
nombfes. -  ¿V porqué no has aprendido á 
contar ? -  Porque empecé á sumar y nunca 
pude acabar de entender como se hace. -  
¿ Quántos amigos tienes en tu aldea? -  iodos 
los muchachos de mi edad. -  ¿ Pero quánros

• son los que tratabas con mas freqüencia? -  
Cinco. -  i  Si cada uno de ellos te regalase tres
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m anzanas, juntarías á lo menos nueve? -  M u­
chas mas. -  Vamos , haz tu cuenta, y  sabremos 
las que tendrías. -  Si cada uno de los cinco 
me diese tres m anzanas, juntaría quince man­
zanas. — ¿ Y  si el ultimo de esos cinco ami­
gos te diese solo u n a , tendrías las mismas 
quince ? -  N o señor. -  ¿ Pues quántas ? -  E n ­
tonces tendría no mas que trece. -  ¿ Y  sl de 
esas trece dabas tres á tu padre, quántas te 
quedarían ? — D iez. — Supon tu que esas diez 
quieres comértelas con tu hermana , en el 
bien entendido que han de ser partes iguales, 
i  quántas te tocarían á ti y  quántas á ella ? -  
,Cinco á cada uno.

B ravísim o, am igo mió, exclamó el maestre, 
ya  has sum ado, restado, multiplicado , y  
p artid o , aunque decías que no hablas podido 
compreheiíder la primera operación. Esto me 
manifiesta que tienes alguna disposición , y  
que solo falta que te apliques, y  tornas ca­
riño a l trabajo. M archa ahora á presentarte 
a tus nuevos condiscípulos , juega con ellos, 
y  mañana empezaremos nuestras tareas; pero 
me has de dar palabra de creer que yo  no 
tengo de mandarte cosa alguna que te sea im ­
posible h acer, y  así quando te pongas á estu­
diar quaiquier lección que yo  te señale de­
bes empezar dicíéndote á tí m ism o: segura­
mente podré aprender esto si quiero, pues 
á ser imposible no me lo hubiera mandado mi 
maestro.

M u y contento quedo Samuel cotí el resul­
tado de su exam en: ai otro día empezó á 
trabajar con los demás discípulos , y  tanto 
pudo la mana y  buen método dei maestro, 
que riego en pocos dias á conocer las primeras 
Operaciones de la aritm ética, y  á declinar 
con bastante soltura. Entonces fué quando el 
maestro contestó á la  carta que le habia trai- 
ao su torpe discípulo , dei modo siguiente.

H a llegado el momento de deciros mi opi­
nión respecto á la capacidad de vuestro h ijo ; 
tal vez hubierais querido que yo  contestase 
a n tes; pero siempre me gusta tomarme tiem­
po , para no precipitar mis juicios. M e decíais 
en vuestra ca rta , que vuesto hijo parecía no 
tener capacidad para aprender cosa alguna: 
si por esta voz capacidad entendéis un talen­
to tan d ecid id o, que á m uy poco auxilio lle­
gue á brillar y  hacer rápidos progresos en e). 
estudio, os aseguro que he conocido pocos 
ninos que tengan esta capacidad ; pero si en­
tendéis por este nombre la facultad de apren­
der algunas de aquellas cosas que nadie se 
queda sin saber , quando el maestro tiene un 
poco de talento para enseñarlas , entonces

puedo aseguraros que vuestro hijo tiene esta 
capacidad, y  que si le destináis al comercio 
ó á qualquiera otra profesión , ya que 110 

/brille ni se singulanze , al menos desempe­
ñará medianamente su parte, aunque sea eos- 
tándole mas trabajo que á otro. M i máxima 
favorita es que trabajando constantemente, 
siempre se consigue algo. Vuestro hijo ha 
perdido mucho tiempo á causa de que se 
quiso saber á que cosa se inclinaba , ó para 
qué clase de estudio seria b u en o: creedme, 
h ay  pocos niños que por su volu n tad : hagan 
otra cosa que jugar.. Mientras Samuel esté á 
m i lado 110 me entretendré en averiguar á 
que cosas se inclina , sino que procuraré de­
dicarle á Jas que le son útiles , y  con el mé­
todo y  la constancia no dudo que al fin se 
verá que tiene capacidad para aprender lo 
que le tengo que enseñar.

C on efecto Samuel llegó á vencer su tor­
peza , salió de casa de su maestro mediana­
mente aprovechado , y  en términos que no 
hizo mala figura en la profesión á que le des­
tinó su padre.

' V A C A N T E S .

Secretaria de la Cámara de Indias.

A icedianato de la santa iglesia de México. 
Canongía de dicha santa iglesia.

Secretaria de la Cámara y Estado de Castilla.

L a  V ara de Xerez de la F ro n tera , de ter­
cera clase , valuada en 2 5950.

L a  de A lcalá la R eal de igual clase, ea 
25318. .

t e a t r o s .

e n  e l  d e l  p r í n c i p e  , á  las 7^  de la  noche,
^ P resentará la  comedia en tres actos t itu la d a:  

Jíl C id , tonadilla y  saynete.
L a  entrada de ayer fue de 3058. 

e n  e l  d e  l a  o i i u z  , á las de la noche 
se representará la comedia titulada : La amistad 
mas verdadera aun en religión opuesta, y  M á ­
gico en Cataluña ; y  el bayle de los Vendim ia­
dores de Medoc. L a  entrada de ayer fué de 7740.

CON l i c e n c i a . Imprenta de R e pulí'es. 1814.

S e  bailará en la librería de P erez  calle de Car­
retas ,  en la de San chez calle de Toledo , en la de 
Barco carrera de san Gerónimo ,  y  en la de V i l la  
plofrUQlu de santo Domingo,
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